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ser mejor en el siglo cuarto. Algunas veces adopta los 
principios de los metodistas, como cuando en el libro 1.° 
capítulo 28, página 193 dice: Minutio sanguinis, per quam 
construía laxantur. Ustio cauterii per quod laxator firman-
tur. Este autor coloca el tétanos, la gota y la tisis entre las 
enfermedades por constricción. 

Vegecio considera á Columela y Pelagonio, sus antece­
sores, como dos escritores de la misma época, cual se de­
duce de su prefacio página 173 pues los llama próximos 
mtatis scriptores; pero semejantes errores se encuentran en 
los mejores autores de la antigüedad, porque entonces se 
carecía absolutamente de crítica literaria. Se aprovechó 
mucho de las cartas de Absyrto, sin traducirlas literalmen­
te, pero noporeso deja de censurarle. Solo citaá este autor, 
si se esceptua al fingido Chiron al que también critica; sin 
embargo procura dará su obra cierto aspecto de originalidad. 

Como Vegecio habla con frecuencia de los Hunos y de 
sus caballos, comprueba ciertamente que vivió después de 
]:; irrupción de estos pueblos en el centro de Europa. 
Habiendo los Hunos atravesado el Volga en el año 314, no 
pudo ser el referido autor mas moderno que el principio 
del siglo V, y en esta época los latinos entendían aun 
el griego. Describe las enfermedades por la situación de 
las partes, diferenciándose poco sus descripciones de las 
que nos han dejado los hippiatras griegos. Contiene una 
anatomía incompleta del caballo, precauciones contra las 
enfermedades contagiosas aconsejando se entierren los 
animales muertos, y atribuyéndolas á la corrupción del 
aire: recomienda para combatirlas purificar el aire por 
medio de las fumigaciones. Rebate la opinión antigua que 
atribuía la infosura á comer cebada; encontrándose en su 
obra muchas nociones de que carecen las de los hippiatras 
griegos, esencialmente al tratar de las enfermedades de los 
ojos y de las de los ganados. 

Los veterinarios griegos y romanos no descuidaron las 
afecciones de las ovejas, cabras, cerdos y perros. Según 
parece solo en tiempos mas modernos se domesticaron y 
encerraron las aves de corral, puesto que es muy poco ó 
nada lo que se encuentra de sus enfermedades. Lo que dice 
Columela sobre el arte de criar los animales domésticos, 
demuestra grandes conocimientos referentes á su naturale­
za y modo de vivir cada uuo de ellos. 
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Deben considerarse como dignos de atención los deta­
lles que la medicina Veterinaria proporcionó en el siglo 
XIII referentes al tratamiento de las enfermedades de los 
halcones de caza, cuyo uso comenzó á introducirse en Eu­
ropa á la vuelta de las cruzadas. La obra de Demetrio de 
Constantinopla, llamado también Pepagoméno, es un modelo 
de observación: en ella se sienta por principio (página 57) 
que los halcones están sujetos á las mismas afecciones mor­
bíficas que los demás animales, cuya idea dá á conocer, 
que su autor habia previsto la existencia de formas gene­
rales, de enfermedades comunes, en todos los seres dotados 
de vida. Todos los pasages de dicha obra comprueban ha­
ber sido el fruto de una práctica larga y consumada. Des­
cribe con suma csactitud muchas afecciones catarrales de 
los halcones, género de enfermedades que evidentemente 
predomina en las aves, en consecuencia del gran desarrollo 
de los órganos respiratorios. Tanto para estos males cuan­
to para los demás que describe, aconseja remedios muy 
simples y apropiados á la organización de los animales á 
quienes se administran, sin descuidar el prescribir la san­
gría del ala. 

Solo existen algunos fragmentos de las obras de los anti­
guos en que se haga mérito de las enfermedades de las aves 
de corral. Praxamo prescribe remedios contra muchas do­
lencias de los pollos, entre otras contra la oftalmía que 
combate con la sal amoníaco, asi como contra ladiarrea, 
piojillo y el catarro. Columelano menciona, en estos ani­
males, mas que la inflamación y supuración del pie, con el 
uombrede podagra (De re rustica libro 8, cap. 3, pag. 675). 

Era tanto el esmero que los romanos tenían en todos 
los ramos de la economía rural que cuantos autores escri­
bieron en aquella época tales qvie Catón, Virgilio, Plinio, 
Paladio y otros se estienden mucho mas al tratar de los 
animales que en otras cuestiones de agronomía, y como 
sus instrucciones estaban fundadas en la observación y la 
esperiencia, son en su mayor parte aplicables en la actua­
lidad. Como no empleaban para los trabajos mas que el 
buey, á veces el asno, el mulo para la carga y muy rara 
vez el caballo, en lo cual seguían las costumbres de todas 
las naciones de la antigüedad, se limitan á describir y tra­
tar las enfermedades de dichos animales. Sin embargo de 
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lo dicho se dedicaban con esmero á la educación del caba­
llo, pero le empleaban casi esclusivamente para la silla, la 
caza ó la guerra. 

Desde la caída del imperio romano en el Occidente, 
no se encuentran autores de Veterinaria que merezcan 
mencionarse, pues los escritos árabes que se poseen perte­
necen casi á la historia de la Veterinaria española, aunque 
es cierto fué mientras estuvimos dominados por aquella 
nación. 

La Veterinaria sin embargo ha tenido siempre el mis­
mo carácter y aun sigue teniéndole á pesar de los progre­
sos del siglo y de la civilización. Abandonada en lo gene­
ral al pastor, vaquero, yegüero ó criado mas antiguo; á 
los curanderos y otras personas, fuesen hombres ó muge-
res, pero en quienes existia la mayor ignorancia, cooperó 
coopera y aun tal vez cooperará á que ciencia tan útil sea 
mirada con cierto desprecio y hasta envilecimiento por 
marcados y determinados individuos. Una preocupación 
poco razonable y sin ningún fundamento, pero que por 
desgracia existe y es demasiado común, hace se mire to­
davía con cierta humillación y desprecio, que no desa­
parecerá hasta que se destrocen completamente las cade­
nas del empirismo y camino de la rutina; desaparezcan 
para siempre las preocupaciones y privese el ejercicio 
aislado de los diferentes ramos que la constituyen, único 
medio para no adoptar mas doctrinas que las que los ade­
lantos de las investigaciones anatómico-fisiológico-patoló-
gicas han demostrado ser exactas. Entonces habrá educa­
ción facultativa, moralidad en sus profesores, pundonor 
en sus actos, miramiento en sus acciones y cuanto la civi­
lización y utilidad de la ciencia tienen derecho á exigir. 
Entonces los pueblos, grandes ó pequeños, apreciarán á 
los veterinarios, los mirarán y tratarán con la deferencia, 
respeto y consideración á que por las ventajas que repor­
tan y por su conducta, se hacen acreedores. 

Cuando desaparezca la idea fatal aunque exacta, mira­
da solo por su parte material, de que si la Veterinaria y 
sus profesores no ocupan en la Sociedad el lugar que an­
sian, sino se les trata con la misma deferencia y guardan 
iguales consideraciones, que á los dedicados á la medicina 
y cirujía humanas, depende de que ejercen su ciencia en 
seres cuya vida y propiedad se paga con el dinero, lo que 
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bace tengan un límite conocido sus esfuerzos, y el que 
estos jamás llegarán á apreciarse sea lo que quiera lo que 
bagan para conseguirlo; añadiendo que la vida del hombre 
no tiene precio, no se adquiere su existencia por el dinero 
y de su pérdida puede seguirse la ruina de una 6 mas fa­
milias, es seguro que entonces la Veterinaria saldrá del 
abatimiento en que se la tiene. Sin negar la esactitud en 
su parte material, se nos agolpan á nuestra imaginación 
tanta multitud de datos para rebatir por sus consecuencias 
aquella idea, que nos seria imposible espresarlos de una 
vez y que merecen los vayamos demostrando poco á poco 
en sus respectivos lugares, según veamos ser necesario, l i ­
mitándonos ahora á los argumentos siguientes. La riqueza 
felicidad y bienestar de las naciones, de las provincias y 
y de los pueblos, no depende mas bien del número y cali­
dad de los animales domésticos, que de la existencia de sus 
dueños? ¿El poderío de las naciones no se funda en primer 
lugar en la resistencia que pueden oponer á sus enemigos 
y medios de subsistencia con que aquellas cuentan? ¿Y la 
resistencia y subsistencia no la proporcionan los animales? 
¿Habría comercio, industria y artes sin tales seres? ¿Podria 
el hombre soportar los trabajos sin animales? ¿Y no son 
aquellos según son estos? ¿No vemos también familias que 
quedan arruinadas y en la miseria mas espantosa por la 
muerte de una mula, un buey, un simple asno? ¿Y no ve­
mos también la facilidad con que una viuda encuentra otro 
marido, un viudo otra esposa sin que para esto tenga que 
hacer sacriheios de ningún género? 

Repetimos ser numerosos los hechos que pudiéramos 
alegar, pero que los dejamos para otra ocasión asi como 
el esplanar los mencionados. = N. C. 

Reflexiones fisiológico-patológicas sobre la composición de la 
sangre de los principales animales domésticos tanto en salud 

como en enfermedad. 

ARTICULO III. 

SECCIÓN n. Hechos patológicos. En el mayor número de ani­
males en quienes se ha examinado la sangre en el estado fisioló-
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gico se ha analizado igualmente en el patológico ó de enferme­
dad. Se ha observado siempre en los perros, caballos, bue­
yes y ovejas el que la fibrina se aumentaba en los casos Je 
inllamaciones agudas palpables. Es muy interesante para po­
der apreciar este aumento patológico de la fibrina, tener pre­
sentes las diferencias que presenta, en cada especie, en el es­
tado sano ó normal, la cantidad media de este principio. Así 
es que en ciertas flegmasías agudas de los perros no se ha 
encontrado mas que 4 en fibrina, cuyo aumento en el hombre 
apenas basta para caracterizar con certeza un estado inflama­
torio; mientras que en otros animales que normalmente tie­
nen mas fibrina media que el hombre se ha encontrado un 
esceso estraordinario, pues en una vaca de ocho años acome­
tida de una inflamación del aparato respiratorio se ha visto 
en su sangre 13 en fibrina. 

En los perros que , ya espontáneamente ya en consecuen­
cia de enfermedades crónicas, se habían puesto anhémicos 
(disminuido la sangre) se ha observado, que los glóbulos, tan 
abundantes en su sangre, disminuyeron muchísimo y descen­
dieron á la cantidad media de 104. en vez de 148. 

Siempre que se han sangrado ovejas padeciendo inflama­
ciones agudas se ha comprobado la ley invariable del aumen­
to de fibrina. Este principio se aumentaba á 4, 5, y 6 en las 
inflamaciones de los bronquios (bronquitis), en las del pul­
món (ueumonitis), en las del peritoneo (peritonitis), de la ma­
triz (metritis), de los intestinos (enteritis), etc., pero en los ca­
sos de inflamaciones crónicas, la fibrina se conserva en su canti­
dad normal. 

En las reses acometidas de tisis pulmonar, la fibrina no 
habia aumentado ni disminuido cuando los tubérculos estaban 
en el periodo de crudeza y sin inflamación del parenquima del 
pulmón al rededor de ellos; pero la fibrina aumentaba cuando 
el tubérculo se evacuaba, porque entonces inflaman el sitio en 
que residen. 

En la comalia, morriña, entequez, ó caquexia acuosa, y 
que los veterinarios modernos han calificado por una hidrohe-
mia, porque predomina mucho el agua en la sangre, ¿qué es lo 
que se nota en este líquido? no hay mas aumento de agua? los 
demás principios constituyentes esperimentan alguna modifica­
ción? Para resolver estas cuestiones se han hecho veintisiete 
sangrías en once reses acometidas de dicha enfermedad á di­
versos grados y se ha observado lo siguiente. La fibrina se 
ha conservado siempre en los límites de su cantidad fisioló­
gica, variando de 2 á 3 y por lo común conservando su pro­
porción media. Luego no es la fibrina la que por disminuir su 
cantidad contribuye al empobrecimiento de la sangre, en la 
hidrohemia del ganado lanar. No sucede esto con relación á 
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los glóbulos, pues en todos los casos han disminuido de la 
proporción fisiológica; solo en dos han descendido á 78 y 72 
y en los demás á 60, 50, 40, 30, 29, 2o y aún á 14. La res en 
que se observó esto último, murió (inmediatamente después 
de sangrada) en el mayor grado de debilidad. Disminuyen 
también de un modo notable los materiales sólidos del suero 
y por lo tanto la albúmina que forma parte. Se ha encontrado 
siempre menor que en la medianía fisiológica, variando gene­
ralmente de 70 á 50. 

Como consecuencia necesaria de la disminución simultá­
nea en los glóbulos de la sangre, en los materiales sólidos del 
suero y en la albúmina, se ba observado muy aumentada el 
agua. En efecto se ha encontrado una vez que 1,000 partes de 
aquella sangre contenia 8i-7 de agua; veintidós veces de 800 á 
900, y cuatro veces de 900 á 930. 

En su consecuencia la palabra comalia ó morriña, verda­
dera hidrohemia, representa esactamente una de las condi­
ciones mas palpables de la sangre en las reses sometidas á un 
pasto húmedo y poco reparador. Este esceso de agua coincide 
con la disminución de glóbulos y materiales sólidos del suero, 
conservándose intacta la fibrina, pues aún en la res cuya san­
gre no tenia mas que 14 en glóbulos, había conservado la fi­
brina su medianía fisiológica de 3. 

Trasladando el rebaño á mejores pastos y secos y dando 
á las reses los ferruginosos, se aumentó la proporción de 
glóbulos y materiales sólidos del suero, al paso que disminuía 
el tanto de agua. 

Debe advertirse una cosa, y es: que sea cualquiera el esta­
do en que pueda encontrarse la sangre con relación al au­
mento de su agua , estado proporcional de glóbulos y mate­
riales sólidos del suero , como el animal tenga una lesión in­
flamatoria no deja por aquello de aumentarse el tanto de la 
fibrina, cuya cantidad es siempre tanto mayor cuanto mas 
intensa es la inflamación. Estos hechos los ha comprobado la 
esperiencia siempre que se ha tratado de observar la san­
gre. =N. C. 

En el número próximo incluiremos las conclusiones 
que pueden deducirse de lo hasta aqui espuesto, para po­
der comprender mejor las alteraciones de la sangre y en­
fermedades á que dan origen. 
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Ejerckio de la medicina Veterinaria militar en España: 

Antes de fundarse el único colegio de Veterinaria que existe en 
España, era desconocida la enseñanza en puntos veterinarios, ni la 
Veterinaria podia recibir el nombre de ciencia. Desnudo el ejercicio 
del arte de principios y de estudios regulares, se emprendía y csplo-
taba por hombres ignorantes, que en su mayor número apenas sabían 
leer y escribir, siu tener mas instrucción que una especie de rutina 
empírica tradicional. A pesar de que se ejercía la profesión por ta­
les hombres, que pululaban estraordíuariamente contra lo mandado 
en las leyes, estaba confiado el cuidado de los caballos en los es­
cuadrones del ejercito á los simples herradores, motivo por el que no 
se tenía con ellos el menor miramiento, pues se les consideraba y 
con justísima razón como unos simples sirvientes de los cuerpos, com­
parándolos con el sillero y demás oficios. 

Este modo de considerar á los mariscales ha subsistido igual, so­
bre poco mas ó menos, por mucho tiempo a pesar de las vicisitudes, 
contratiempos, revoluciones, innovaciones, progresos y cuantas modi­
ficaciones han esperimentado las instituciones políticas, civiles y mi -
litares en el transcurso de cincuenta años. El querer comparar la 
medicina Veterinaria actual, y por lo tanto á los que la ejercen con 
los que lo hacían antes de dicha época, sería la anomalía mas estraor-
dínaria y la concepción mas inaudita. Cuando los mariscales no te­
nían ciencia, carecían de instrucción y de educación liberal, no pensa­
ban en resentirse y quejarse de la situación poco honrosa en que se 
encontraban colocados. Se contentaban con su suerte, porque no eran 
acreedores á esperar otra mejor. Pero cuando por efecto de los pro­
gresos siempre crecientes y del desarrollo estraordinario que ha ad­
quirido la ciencia Veterinaria y por lo tanto la hippiatrica, limitada 
hasta entonces á un corto número de prácticos empíricos, se convir­
tió en verdadera ciencia; un cambio correspondiente y proporcional 
se efectuó en la instrucción, en las luces, en la educación cientifica y 
moral de los hombres que á ella se dedicaban, emprendiéndola bajo 
las bases que debe aprenderse. Alimentados estos hombres en el co-
lejio de Veterinaria con estudios prolongados y laboriosos, provistos 
de conocimientos muy estensos y variados, no son ni pueden compa­
rarse á los mariscales de otros tiempos y sin embargo subsisten so­
bre poco mas ó menos como ellos subsistían. 

Es un hecho indisputable, por desgracia demasiado cierto y 
comprobado per la esperiencia de muchos años, la frecuencia con que 
reinan siempre las emfermedades en los caballos del ejercito, asi co­
mo la espantosa, sorprendente y admirable mortandad que los diezma 
por causas de que ha su debido tiempo nos ocuparemos. Las bajas 
que cada año se esperimentan lo demuestran los miles de pesos que 
salen de la inspección, procedentes del presupuesto general del Mi-
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nisierio de la guerra con destino á la remonta, y cuyas bajas compro­
meten además nuestro estado militar, debilitando de un modo sensi­
ble la fuerza del arma de caballería. A este hecho, muy grave pur 
si mismo se agrega otro de no menos gravedad, síes que no es mayor 
el cual hace tiempo se está palpando y que consiste en la casi insu­
ficiencia de nuestras yeguadas para la remonta, que la hace suma­
mente difícil, teniendo que buscar medios perentorios, que tal vez per­
judicaran en lo sucesivo, con el objeto de cubrir las bajas. 

Si las perdidas de caballos son ocasionadas por la multitud y 
gravedad de las enfermedades que arruinan y asolan los escuadrones 
es claro que la primer necesidad que debe satisfacerse por el director 
de la Veterinaria militar é inspección del arma de caballería asi romo 
por el Ministerio de la guerra, es procurar tener en los cuerpos bue­
nos profesores de Veterinaria que por sus conocimientos prácticos sean 
capaces de prevenir y evitar las enfermedades, inquiriendo y llegan­
do á conocer sus cansas, pues asi no solo disminuirá su frecuencia, 
sino que serán menos mortíferas y se podrán combatir mejor. 

Supuesto este hecho indubitable, es claro que uno de los princi­
pales deberes de la administración militar ha de ser buscar, como se 
ha hecho desde que comenzó á dar discípulos el colegio de Veterina­
ria, profesores que á su instrucción, moralidad y esperiencia ofrezcan 
todas las garantías deseables; cosa que se hubiera conseguido á satis­
facción completa de cuantos intervienen en el arma de caballería, si 
á los maricales desde un principio ó cuando menos desde que comen­
zaron á reclamar se les hubiera colocado en posición que les estimu­
lara á harer todo género de sacrificios, recompensando conveniente­
mente sus servicios, permitiéndoles ó dejándoles cuanta libertad se 
necesita para dedicarse con ahinco á la higiene y profilaxia de los ca­
ballos, como con admiración lo hacen en el estrecho límite de la en­
fermería, para la curación, concediéndoles la parte de influencia que 
sus conocimientos especiales pueden producir cuando no se les pone 
óbices ni trabas en su aplicación é intervención. 

El mariscal en un regimiento debe ser considerado como el direc­
tor, como el guarda general de una propiedad importante: estando los 
caballos en las cuadras ó bivaqueando debía tener la facultad de man­
dar sin cortapisas ni cohartaciones de ninguna clase cuanto creyera 
ser útil, conveniente y ventajoso para asegurar su salud y conservar­
la: puesto el regimiento á caballo, DO debia ser mas que un adminis­
trador de socorros en caso de accidente; pero desde que se eche pie 
á tierra, á el solo y nada mas que á el le pertenece el cuidado de re­
parar los menoscabos ó alleraciones que hayan esperimentado los 
caballos en su salud por el abuso que de ellos pueda haberse hecho. 

El interés de la ciencia exije fijar un porvenir de que los maris­
cales carecen, asi como escalonar su carrera; de este modo sabria que 
no puede saltar de un escalón inferior á otro mas elevado quo por 
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medio del trabajo y de su moralidad; entonces trabajaría y con el 
fruto de sus estudios no podria menos de enriquecerse la ciencia. En 
el estado actual de cosas, en la situación en que se encuentran los 
mariscales, solo hay interés en no aprender nada, su tranquilidad de 
espíritu depende de su indiferencia, porque real y verdaderamente 
cualquier cosa que aprendieran aumentaría otro tanto su ambición y 
deseo de ver que su instrucción redundaba en beneficio propio; luego 
como saben que este deseo no puede por ahora ser satisfecho, se abs­
tienen, puesto que la ciencia nolosconduce mas que á reflexiones tris­
tes y amargas. Sin embargo, y á pesar de encontrarse abandonados, 
no hacen caso, ni fijan la atención en su suerte desgraciada presente 
y futura, miran que pueden ser útiles é indispensables y lo posponen 
todo para no desmentir jamas el honor facultativo. Únicamente les 
consuela el que tal estado no puede ser permanente. ¡Ojalá sea asi! 
Ansiamos con toda la efusión de nuestra alma tengan un reglamento 
justo y exacto en el que se determinen sus obligaciones y recompen­
sas, en el que se marque á quien han de reclamar en caso de nece­
sidad, dejando de estar aislados y abandonados muchas veces al capri­
cho de sus gefes. 

¿ Si los profesores de medicina y cirujia militar tienen un regla­
mento facultativo por el que deben regirse y guiar su conducta, por 
qué motivo no sale ya el que deben tcner¡los veterinarios? Ademas, exis­
te la menor comparación entre los trabajos que ambos profesores ejer­
cen en tiempo de paz? ¿ Se limita el físico en esta época mas que á re­
conocimientos sencillos/' Y el mariscal no tiene siempre llena la en­
fermería? conoce algun momento de descanso? Si económicamente se 
miraran las ventajas que unos y otros reportan, la supremacía estaría 
por los mariscales, pero no entramos en pormenores sobre este es­
tremo, lo uno por ser bien conocido y lo otro porque no se nos ta­
che de poco filantrópicos. 

La semejanza que entre ambos profesores existe es muchísima; 
y si se da la preferencia al físico, es porque se refiere al hombre cu­
ya vida no teñe precio, mientras que la de los animales se remunera 
con el dinero; pero necesitándose en el ejercito hombres y caballos 
es claro que los dedicados a su conservación deben tener consideració -
nes, prerogativas y garantías idénticas ó cuando menos tan semejan­
tes que solo haya un grado entre ellos por aquel motivo. 

Es pues cosa clara y palpable, para cualquiera que no tenga la 
imaginación prevenida, que los veterinarios instruidos (y el arma 
de caballería no puede tenerlos mas que asi pues ganan la plaza por 
rigorosa oposición) tienen un valor científico sobre poco mas ó me­
nos igual al de los medico-cirujauos que la tienen por simple solici­
tud, aunque arreglada á sus méritos. He aqui sin duda porque se 
les considera en igual categoría, pero con la notabilisima y tras­
cendental diferencia, de que los medico-cirujanos tienen un regla­
mento-ley que los favorezca. Es verdad que desde el 15 de Jumo 
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esta mandado se forme un reglamento de medicina Veterinaria militar: 
es cierto que la comisión nombrada despachó con una celeridad ad­
mirable, en solas dos reuniones , su cometido ; y sin agraviar á na­
die diremos: que dudamos sea perfecto, pues no pudo mirarse con la 
calma y discernimiento que tan delicado asunto requería, y que sen­
timos salgan demasiado ciertos nuestros pronósticos estampados en el 
JBoletin número 9, quedando los mariscales sobre poco mas ó menos 
lo mismo, si es que no empeoran. = N . C. 

S o c i e d a d V e t e r i n a r i a d e S o c o r r o s l l ú t u o s . 

Comisión Central. 

En Sesión de 10 del corriente se dio cuenta á la Central de tres solici­
tudes de admisión que han presentado los aspirantes: 

D. Vicente González, de edad de 24 años, soltero, residente en Ballc-
cas, provincia de Madrid, pide cinco acciones: pertenece á la comisión 
provincial de Madrid. 

D. Domingo Pérez, casado, tiene 3 hijos, reside en Pina deEsgueva 
provincia de Valladolid: corresponde á esta provincial ; solicita cinco 
acciones. 

D. Vicente Ortiz, casado, con 3 hijos, avecindado en Barasoain , pro­
vincia de Navarra, pretende su ingreso por seis acciones: corresponde á 
la provincial de Zaragoza. 

En dicha sesión fueron declarados socios y mandó la Central estender 
sus correspondientes patentes a los dos profesores de la provincial de Za­
ragoza, D. Santiago Royo , que solicitó en 24 de mayo último, edad 25 
años, soltero, residente en Hijar, provincia de Teruel; se le ha esten­
dido la patente núm. 495 por cinco acciones, con fecha 2 del actual. 

D. Mariano Salvador, solicitó en 26 de junio próximo pasado, su 
edad 24 años, soltero, vecino de Roden, provincia de Zaragoza, se le es-
lendió la patente núm. 496 por cinco acciones en igual fecha que la an­
terior. 

En el presente mes y con fecha 21 se ha entregado la patente núm. 
497 también por cinco acciones á D. Ramon Manso, avecindado en No­
ves, provincia de Toledo, que solicitó en 21 de mayo del presente año, y 
fue declarado socio en sesión de 25 de setiembre último ; este socio cor­
responde á la Comisión Central. 

Se dio cuenta del espediente instruido por la Secretaría déla Comisión 
provincial de Zaragoza á instancia de Doña Maria Antonia I.ardies liúda 
del socio que fue D. Benito Guillen, y como de dicho espediente no re­
sultó cosa alguna contra el derecho reclamado por la mencienada viuda. 



)a Central la concedió la pensión de 4 rs. diarios por las dos acciones 
en que su difunto esposo estaba interesado en la Sociedad. Dicho socio 
estuvo establecido en Fiscal; provincia de lluesca. tenia cuando fué de­
clarado socio 27 años, se le espidió la patente núm. 344 en 29 de marzo 
de 1843, falleció el 10 de marzo próximo pasado. 

Igualmente se dio cuenta del espediente instruido por la Secretaría de 
la provincial de Madrid á instancia de Doña Carlota Gómez, viuda del 
fundador D. José María de Estarrona, de cuyo espediente no aparece co­
sa en contrario al derecho reclamado por dicha viuda, y por lo que la 
Central la concedió la pensión de 20 rs. diarios por las diez acciones en 
que su difunto esposo estaba interesado en la Sociedad. Dicho causante 
residia en esta Corte, fué declarado socio á la edad de 33 años, se le espi­
dió la patente núm. 1.» en 3 de julio de 1842 y falleció en 14 de mayo 
último. 

Se ha publicado en Francia un reglamento-ley sobre 
el ejercicio de la Veterinaria civil por el que se prohibe 
ejercerla á los que carezcan del competente título; asi co­
mo el dar certificados los profesores examinados para ejer­
cer el arte de herrar, declarando ser facultad propia y 
esclusiva de los colegios de Veterinaria. 

Se han fijado los derechos de visita, reconocimientos, 
consultas y operaciones. 

Se obliga á los profesores examinados, á presentar en 
el espacio de seis meses, sus respectivos títulos ó certifi­
cados al escribano del tribunal de primera instancia y al 
Superfecto del departamento en que se encuentren esta­
blecidos para ser registrados. Los Superfectos pasarán lis­
ta todos los años al Perfecto de los profesores establecidos 
y aquellos lo harán al ministro de agricultura y de comer­
cio, cuyas listas se publicarán en los boletines adminis­
trativos. 

Los contraventores pagarán una multa de 400 á2000 
rs. por la primera vez, doble á la segunda y ademas seis 
meses de prisión. 

ESTO SE LLAMA PROTEGER LA VETERINARIA. 
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Sobre el arreglo de la Facultad Veterinaria. 

(Continuación.) 

No siendo posible en la actualidad establecer colegios de Veteri­
naria en las islas de Cuba y Filipinas, ni justo tampoco el obligar á 
que vengan á estudiar á la Península, los que pretendan seguir esta 
carrera, que por otra parte son en aquellas islas en número muy escaso; 
parece una medida de equidad y de justicia esceptuarlos de las de­
terminaciones generales de este plan: en su consecuencia las Subde-
legaciones de Veterinaria en dichos puntos, continuarán bajo el mis­
mo pie forma y atribuciones que en el dia tienen, debiéndose proveer 
los cargos en profesores que hayan hecho sus estudios completos en 
un colegio , siempre que fuere posible. Los examinadores en estas 
Subdelegaciones, conservarán las denominaciones de albeítares y her­
radores que hoy llevan; los títulos que se les espidan serán bajo este 
mismo concepto, y si en cualquier época se establecieren en la Pe­
nínsula podran ejercer en ella libremente el arte de herrar y forjar 
y demás que corresponde á los solos herradores, mas de ningún 
modo las otras partes de la ciencia , pues envolvería un principio de 
injusticia y seria hacer á estos profesores de mejor condición que á 
los que estudian en los colegios, y en ellos gastan con aprovecha­
miento su tiempo é intereses , si otra cosa se permitiera. 

Es costumbre inveterada en los pueblos, el que la castración de 
varios animales , especialmente del cerdo, se ejecute por personas 
ambulantes que á ello están esclusivamente dedicadas, á las cuales 
no se les guarda consideración alguna, y se les paga con una insig­
nificante cantidad ; razones por las que los profesores de Veterinari» 
rcusan frecuentemente practicar dicha operación, con particularidad 
en el animal indicado: de aqui la necesidad de conservar los castra­
dores , para cuyo ejercicio deberán los que pretendan desempeñarla, 
sufrir un examen relativo á la facultad que se les vá á conceder, y 
hacer nn depósito proporcional á las consideraciones que tienen y á 
los emolumentos ó productos que puedan calcularse, y como para solo 
dicho ejercicio, no parece del caso se les estienda un real título, la 
autorización al efecto deberá consistir en una certificación manuscri­
ta, espedida por la Junta del colegio donde el solicitante hubiere sido 
examinado, previa la orden superior correspondiente. 

Algunos individuos, aunque pocos, que han cursado la Veteri­
naria en paises estranjeros desean establecerse en la Península, á 
cuyo efecto solicitan la competente autorización: no hay el menor in­
conveniente, antes por el contrario, parece de rigorosa justicia que 
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aquella les sea concedida con entera sujeción á lo que sobre el parti­
cular dispone la Real orden de *20 de enero de 1843. 

Seria muy útil á la ciencia que desde luego pudiesen suprimirse 
los exámenes de meros herradores , ya en geneial, ya de solo bue­
yes , porque el mayor numen de los que ejercen esta parte de la 
ciencia, carecen de los mas indispensables conocimientos de los ór­
ganos en que deben operar , ignoran los trastornos que del mal mé­
todo de herrar puedeu sobrevenir , y en su consecuencia no pueden 
tampoco conocer los medios de evitarlos ni corregirlos una vez pre­
sentados , lo cual ademas de acarrear inmensos perjuicios refluye no­
tablemente en descrédito de toda la ciencia y de sus instruidos profe­
sores. Equivocada y vulgarmente se cree, que el poner una herradura 
es un acto ü operación material para que se necesitan bien pocos cono­
cimientos; pero la complicada organización del casco, las muchas al­
teraciones que este con tanta frecuencia padece, el crecido número do 
defectos que en el se notan y la ruina de tantos animales como 
aquellos y estos acarrean, ha dado origen á las diferentes formas de 
herraduras que con distintos objetos se aplican en las diversas edades, 
sexos, climas, trabajo á que están dedicados los animales, na­
turaleza de sus cascos, aplomo de sus estremidadesetc.,etc., pues 
todo esto debe saber por principios un buen herrador si ba de 
desempeñar con acierto y utilidad pública su cometido. Esto no obs­
tante, y mientras el estudio de tales herradores pueda regulari­
zarse y ponerlo á nivel del de las naciones estrangeras, asi co­
mo en el Ínterin los conocimientos veterinarios se difunden mas 
por toda la Península y pueden por consiguiente ser mas fácilmente 
hallados los que los poseen, es de necesidad absoluta conservar los 
citados herradores , no obstante los perjuicios que su poca instruc­
ción causa , porque su supresión desde el momento daria lugar á 
que ciertas poblaciones y caseríos rurales que por su corto vecindario 
no pueden sostener un profesor de Veterinaria, tuviesen sus animales 
desherrados, ó á que para evitarlo se viesen sus habitantes en la pre­
cisión de andar cuatro, seis ó mas leguas hasta encontrar quien ejecutase 
tan indispensable operación. Mas para que esta facultad de solo herrar 
noseatraslimitada, ni puedan los que la obtengan ejercerá su sombra 
la totalidad de la ciencia, como por desgracia hoy sucede con no poca 
frecuencia, es indispensable se les prohiba absolutamente tratar la 
menor enfermedad, cualquiera que sea el sitio que ocupe, ni practi­
car otra operación que la del herrado , con especialidad en las po­
blaciones donde se halle establecido alguno ó algunos profesores de 
Veterinaria: de este modo se conseguirá que los herradores llenen 
el objeto esencial con que se les conserva , y pueda quedar su esta­
blecimiento limitado á las aldeas, caseríos ó pequeños pueblos, que 
es únicamente donde se hacen necesarios , al menos por ahora. 

Muy útil y beneficioso seria para la ciencia Veterinaria , el que 
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desde el momento desapareciesen los exámenes por pasantía de los 
albéitares , pero como indudablemente habrá muchos ya muy adelan­
tados en la práctica que se les exige y que tal vez solo esperan para 
revalidarse reunir la cantidad del depósito , asi como también algu­
nos que por su edad d otras circunstancias no pueden de ningún 
modo matricularse en el colegio de Madrid , ni menos esperar á la 
instalación de los otros dos , seria acarrearles notables perjuicios, y 
el presente plan produciría en este punto un efecto retroactivo , si la 
supresión de las mencionadas pasantías tuviese lugar inmediatamen­
te ; por cuya razón , es de justicia continuen estas y por consiguien­
te los exámenes arreglados á ellas hasta tanto se hallan ya estable­
cidos los colegios de nueva creación , ó en su defecto hasta que ha­
yan transcurrido 2 ó 3 años desde la superior aprobación de este 
plan , para cuyas épocas en uno tí otro caso deben quedar absoluta 
y perpetuamente prohibidos. 

Mas para que esta equitativa concesión llene su objeto esencial 
y no sea de modo alguno el medio directo de aumentar la ignorancia, 
difundir mas y mas los errores y dar pábulo á fraudes 6 injusticias, 
los exámenes por pasantía , solo se efectuarán durante el tiempo in­
dicado por la junta de catedráticos del colegio de Madrid , tínica por 
olra parte que tiene facultades para verificarlo, porque variando, co­
mo varía por este plan, la forma délas Subdelegaciones, modificándose 
sus atribuciones, y debiéndolas componer un solo profesor con el 
nombre de subdelegado, como sucede en la medicina y farmacia , no 
constituyen ni pueden constituir tribunales de examen. Y hé aqi;i 
como por las disposiciones de este plan naturalmente se evitan y cor­
rigen los abusos que en punto á exámenes se cometianen algunassub-
delegaciones; abusos á que el parentesco, la amistad tí otras diferen­
tes relaciones daban lugar, lo cnal producía ademas de la indebida 
autorización, quejas inmensas, y las mas veces fundadas, contra 
las mismas subdelegaciones , siendo una opinión general entre los 
profesores que los exámenes ante estos tribunales son el origen y la 
causa principal del abandono de esta ciencia y de su descrédito en 
muchas ocasiones. 

Para emprender dicha reforma bastaria solo considerar, que el 
valor de los animales domésticos que España posee ascienden por un 
cálculo prudencial, á tres mil millones: por consiguiente los profeso­
res dedicados á la ciencia de curarlos ejercen su activa influencia 
sobre un producto demasiado considerable para qne deje de fijarse 
en esto la atención, cual su importancia reclama, cual la mejora, 
multiplicación y conservación de los mismos animales exije , y cual 
el sosten y aumento de esta inmensa riqueza necesita. 

ün reglamento general para todos los colegios determinará el 
orden con que debe hacerse la aplicación práctica de estas bases; las 
disposiciones particnlares, ya gubernativas ya económicas y de cnse-
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Canza; los deberes y atribuciones de todos los dependientes de los 
colegios; la celebración de los actos científicos y demás en ellas com­
prendido. Quedan derogadas todas las ordenanzas y reglamentos rela­
tivos á la facultad Veterinaria anteriores á este plan, y cuantas le­
yes, reales órdenes, decretos ó disposiciones existan contrarias á lo 
espresamenie determinado en él serán nulas y de ningún valor. 

( Se concluirá.) 

ADVERTENCIA. 

No se admitirán reclamaciones bajo ningún concepto, 
sino durante los quince dias siguientes a la salida del nú­
mero reclamado, debiendo estas hacerse directamente á la 
administración del Boletín. 

SE SUSCRIBE: 
MADRID. 

En la secretaría de la Sociedad Veterinaria de socorros mutuos, Cos­
tanilla de los Angeles número 12 cuarto principal. 

PROVINCIAS. 

Albacete •• casa del subdelegado de Veterinaria D. Antonio Cañizares 
—Alcañiz; D.Nicolás lbañez, profesor de Veterinaria.— Burgos-: Don 
Ángel Monreal, también subdelegado. — Barcelona: D. Nicolás Guz-
mau, subdelegado.— Castellón de la Plana: D. Manuel Ribelles, sub­
delegado.— Granada: D. Juan de Dios González, profesor de Veterina­
ria.— Huesca: D. Marcelino Goded, profesor de Veterinaria.— Jerez 
de los caballeros: administración de correos.—Jerez de la Frontera: 
D. Manuel Morales, profesor de Veterinaria. — Logroño t librería de 
D.Domingo Ruiz.— Málaga: D. José Pascual, subdelegado.— Murcia: 
D. Isidro Espada, subdelegado.—Segòvia: D. Lorenzo Reoyo, subdele­
gado.— Tarragona. D. Pablo Cañellas, subdelegado.— Valencia: D. Jo­
sé Valero, profesor de Veterinaria.— Valladolid: D. Juan García, con­
tador de la comisión provincial de la Sociedad Veterinaria de socorros 
mutuos. — Vitoria: D. Silvestre Larrea, subdelegado.— Zaragoza: don 
Manuel Casas, subdelegado. 

MADRID: =1845. 
IMPRENTA DEL COLEGIO DE SORDO-MLDOS Y CIEGOS, 

Calle del Turco núm. 11. 
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